
PRÓLOGO 

La obra que tiene usted en sus manos es testimonio del esfuerzo y dedicación 
de sus autores y de todos aquellos que han puesto su empeño en lograr el 
establecimiento de la Corte Penal Internacional (CPI). Son cada una de estas 
personas, continuadores y parte del esfuerzo colectivo que pretende edificar 
un sistema de justicia penal internacional que asista a los sistemas naciona-
les de procuración de justicia, juzgando los crímenes más graves del derecho 
internacional.  

Han pasado más de 130 años desde que Gustave Moynier, cofundador del 
Comité Internacional de la Cruz Roja, apuntó que el problema del cumpli-
miento de la Convención de Ginebra para el Alivio de la Condición de los 
Heridos de Ejércitos en el Campo de Batalla de 1864, francamente violada 
durante el conflicto Franco-Prusiano, no radicaba en el instrumento mismo, 
sino en la falta de una corte permanente con competencia para juzgar a 
quienes violaran sus disposiciones. Desde ese momento, la idea de una corte 
penal internacional permanente estuvo presente, de una u otra forma, en el 
desarrollo del derecho internacional. 
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No obstante, es apenas este año cuando la CPI comenzará a juzgar el pri-
mer caso, después de una larga etapa de procedimientos previos al juicio, en 
el cual se determinará la posible responsabilidad penal de una persona por la 
perpetración de crímenes de guerra, en particular, el reclutamiento y enlis-
tamiento forzado de niños y niñas. 

 Claro es, así, que la noción de la existencia de una categoría especial de 
crímenes que se caracterizan por ser una amenaza contra la paz y seguridad 
del mundo, y que atentan contra la naturaleza misma del ser humano, así 
como la subsecuente necesidad de perseguirlos, no se había traducido en una 
acción coordinada y constante de la comunidad internacional. Precisamente 
esa pasividad, y la impunidad que de ella ha derivado, facilitó, o cuando me-
nos nunca disuadió, la ejecución de las peores atrocidades.  

Por el otro lado, existen ejemplos de una idea equivocada del combate a la 
impunidad, que se manifiesta en la justicia del vencedor y el derecho penal 
del enemigo. La puesta en práctica de estos dos conceptos, que en su caso 
podrían sugerir una intención correcta de sancionar y así disuadir la comi-
sión de los más graves crímenes, cae en el exceso de plantear normatividad 
de aplicación excepcional, aún en detrimento de un régimen de garantías del 
procesado, y consecuentemente del Estado de Derecho. Como se podrá ob-
servar en esta publicación, el andamiaje procesal de la CPI, toma en debida 
cuenta los derechos de las personas acusadas y las víctimas, procurando así 
un sistema garantista que salvaguarde los principios del debido proceso. 

Lograr el consenso requerido para dar vida a una corte de esta naturaleza 
no era una tarea fácil, especialmente en un mundo dividido en dos bloques. 
Es por eso, que la mayor parte del siglo pasado fue poco fructífera para la 
causa de la CPI, aún cuando se cuente con antecedentes judiciales directos, 
como los Tribunales de Nuremberg, Tokio, Antigua Yugoslavia y Ruanda.  

La CPI se diferencia en puntos sustanciales de estas experiencias previas. 
En primer lugar, como corte permanente, creada por un tratado multilateral 
que ha sido adoptado y ratificado por la mayoría de los Estados de la comuni-
dad internacional, las bases institucionales de la CPI limitan, de alguna mane-
ra, las suspicacias que resultan de la idea de la “justicia del vencedor”. Al 
mismo tiempo, como se podrá observar en esta publicación, el andamiaje pro-
cesal de la CPI, toma en debida cuenta los derechos de las personas acusadas y 
las víctimas, procurando así un régimen respetuoso de los derechos humanos 
de las partes salvaguardando los principios del debido proceso. Estos son sólo 
algunos ejemplos del desarrollo normativo e institucional que, en el marco de 
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la CPI busca preservar la integridad del procedimiento internacional, con un 
elemento más en la lucha internacional contra la impunidad.   

En este contexto, de la comparación inevitable entre los tribunales inter-
nacionales y la CPI han resultado conclusiones y predicciones mixtas, desde 
aquellas pragmáticas que advierten la conveniencia en términos económicos 
y de tiempo de instalación de una corte permanente, sobre los tribunales ad 
hoc, hasta las que resaltan la celeridad de éstos sobre aquélla en la consecu-
ción de los juicios. Más aún, las primeras evaluaciones del funcionamiento y 
prácticas de la CPI han, poco a poco, dado lugar a un intenso debate que 
oscila entre expectativas casi desbordadas sobre su potencial, hasta crudas 
críticas y reproches de su labor e involucramiento en situaciones concretas.   

En cualquiera de los supuestos, la valoración, positiva o negativa, mal 
fundada sobre la labor de la CPI, tienen el potencial de convertirse en obstá-
culos en su consolidación e inspiración a otros Estados para aceptar su com-
petencia y, por eso, es muy importante que la comunidad internacional de 
operadores de justicia conozca la estructura, procesos y alcances de la corte.  

Debe reconocerse que el simple hecho de la instalación de una corte per-
manente es ya un paso decisivo en el fortalecimiento del Estado de Derecho 
internacional y en la fundación de un sistema internacional de procuración 
de justicia. Además, conforme se vayan resolviendo los juicios bajo conoci-
miento de la CPI  y su jurisprudencia sea difundida, el avance del derecho 
penal internacional se verá potenciado y estará en una mejor posición para 
complementar, y así influir de forma constructiva, los sistemas de procura-
ción de justicia nacionales.  

Al mismo tiempo que reconocemos estos logros, es importante también 
tener en mente las limitaciones intrínsecas de la CPI, legales y materiales, así 
como la dificultad del mandato que se le ha encargado. El propio Presidente 
de la CPI, Philippe Kirsch, quien fue también el Presidente de la Conferencia 
de Roma, ha reconocido que ésta se ha venido enfrentando a situaciones que 
no estaban en la mente de quienes la crearon.  

La CPI, a diferencia de la mayoría de los tribunales internaciones que la 
precedieron, ha venido desarrollando sus funciones en el marco de conflictos 
armados activos, en donde se continúan cometiendo crímenes casi diaria-
mente, y en donde la seguridad de su personal, las víctimas, testigos, aboga-
dos y todos los demás involucrados en los procesos está seriamente afectada. 
Más aún, la complementariedad de la función de la CPI parte de una condi-
ción que naturalmente la somete a dificultades con las que posiblemente no 
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cuenta otra corte, y es la imposibilidad o renuencia de un Estado para juzgar 
un crimen. De ahí que se pueda asumir que la cooperación de las autoridades 
locales está comprometida de inicio. Finalmente, como elemento adicional a 
este complejo panorama, durante sus primeros años la CPI ha tenido que 
enfrentarse con actitudes poco receptivas por parte de algunos Estados cla-
ves para el desarrollo de las tareas de un órgano internacional. 

De manera adicional, este año, en la Primera Conferencia de Revisión del 
Estatuto de Roma en la que participarán todos los Estados Parte del mismo, 
podrían surgir mayores retos para la CPI. Podrá definirse el crimen de agre-
sión, lo que agregaría un tema poco explorado dentro de la jurisprudencia 
internacional. También es posible que se modifiquen otros apartados del 
Estatuto de Roma, se impongan reformas institucionales o procedimentales, 
o se intente limitar disposiciones que han sido claves para la práctica des-
arrollada hasta la fecha por la CPI, todo esto con consecuencias inesperadas
y poco predecibles.

A pesar de estos retos pendientes, parece claro que estamos ante lo que 
podría ser el mayor compromiso internacional para la lucha contra la impu-
nidad, el principal enemigo del Estado de Derecho, y ante un proceso de con-
solidación de una institución que podría llevar a la justicia internacional a su 
mayor desarrollo y efectividad.  

Es así, que obras como ésta buscan expandir el conocimiento inicial, pero in-
tegral, de una institución compleja, pero prometedora y pretenden introducir al 
lector a una institución que, adecuadamente percibida y utilizada, tiene el po-
tencial de ser una herramienta esencial en la lucha contra la impunidad.    

Rudolf Huber e 
Ignacio Álvarez Río 

Fundación Konrad Adenauer 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/e4SfZ5

DR © 2009. Konrad Adenaur Stiftung e. V. 
Fundación Konrad Adenaur, Oficina Uruguay. http://www.kas.de/rspla/es/




